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invencible por el valor, y patriotismo de 
sus habitantes, afortunada por la protec­
ción del gloriosísimo S. Narciso } Gerona 
gloria inmortal de Cataluña : Gerona 
ciudad de héroes y heroinas, la qual en 
los pasados siglos ha visto siempre estre­
llarse en sus muros el orgullo de nuestros 
malos vecinos , y después de haber dis­
putado en nuestros dias la preferencia con 
la inmortal Zaragoza , ha opuesto siem* 
pre una frente impertérrita á todo el fu­
ror de la artillería enemiga , y á los re­
petidos asaltos de tres sitios , que con tan­
ta gloria ha sostenido desdel principio 
de nuestra revolución , haciendo pagar 
siempre á los enemigos la pena de su 
temeridad , y perfidia. Tan magnifica es, 
Señores , la prespectiva , que ofrece á nues­
tros ojos la España en sus primeros mo­
vimientos , quando todo era valor , todo 
Religión, todo patriotismo , todo grande-
xa de sentimientos , y por consiguiente 
todo glorias , todo triunfos. 

Descansad en paz , almas grandes , que 
vivisteis para gloria de vuestra patria, y 
cerrasteis dichosamente los ojos en los 



primeros encuentros , para no ver los estra­
gos de la nueva irrupción, con que aquel 
monstruo de tantas cabezas , reunidas las 
fuerzas de tantos soberanos , y naciones, 
que habían bebido de la copa de su pros­
titución , decretó en medio de sus furores 
vengar el alto desprecio, que hizo la Es­
paña de su poder. O mil reces felices aque­
llos , que murieron para no ver las inau­
ditas atrocidades, que nos hacen llorar la­
grimas de sangre: para no ver profanado 
todo lo mas santo , y augusto de nuestra 
religión , poluidos los vasos sagrados , 
transformados en lupanares y cuevas de 
ladrones los templos, y los asilos del can­
dor y la inocencia , arruinados los altares, 
por donde tantas veces habia corrido la 
sangre del cordero , ultrajados ios minis­
tros del santuario , destrozadas las imáge­
nes de los santos, y de la Emperatriz de 
los cielos , arcabuceados , y arrastrados los-
crucifixos : para Uo ver, estremézcanse los 
cielos ! cúbrase de tenebroso luto el sol! 
para no ver hollado por los sacrile­
gos pies de aquellos ateos y judíos, el sa­
crosanto cuerpo del Redentor: para no ver 
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todo el furor del infierno desenfrenado 
contra la religión , é insultando á todo el 
cielo , y al mismo Dios: para no ver , co­
mo aquellos tigres se ceban en la sangre 
de los tiernos infantes , y abren con sus 
garras las entrañas de las inocentes ma­
dres : para no ver los incendios , las ra­
piñas , las violaciones , y el deshonor de la 
patria , convertida en teatro de todo ge­
nero de maldades las mas atroces : para no 
ver finalmente , como algunos españoles, 
insensibles á tantos desastres , capaces de 
romper los pedernales , y arrancar lagri­
mas ú los mismos peñascos , han opuesto al 
primitivo ardor de toda la nación una in> 
dolencia criminal, al amor de la causa pú­
blica los cálculos mal ajustados del propio 
interés, á la grandeza de sentimientos la 
insensatez mas estupida , á la fidelidad la 
traición, al espíritu de independencia la 
vileza de la esclavitud , al noble despre­
cio de la muerte el torpe miedo de per­
der una vida , de que son indignos , al 
intrépido brío , con que nuestros herma­
nos embestian, y destrozaban al enemigo, 
lo diré , Señores, ó callaré ? Pero lloremos 
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nuestros delitos, reformemos nuestras cos­
tumbres , procuremos atraer sobre noso­
tros las bendiciones del Dios de los exér-
citos , y echemos un velo impenetrable so­
bre unos acontecimientos , que tanto han 
marchitado nuestros laureles , y empaña­
do el brillo de nuestras glorias, Fixemos 
nuestra atención sobre las magnificas, y 
lisongeras escenas, que nos ofrece el tiem­
po presente* 

La España pudo gemir algún tiempo 
baxo el peso de las masas enormes , que 
el mismo tirano conduxo, para consumar 
su mal concebido plan: los traydores pu­
dieron prevalecer por un momento, y los 
cobardes han podido retardar los pasos de 
la nación hacia su independencia. Pero 
quien habrá,que no espere el mas glorio­
so , y afortunado éxito de nuestras empre­
sas baxo los auspicios de la Soberana Jun­
ta de todo el reyno , compuesta de tan­
tos y tan respetables padres de la patria, 
que sentados al timón de la monarquía, la 
conducen sin tropiezo al puerto á pesar 
de tantos escollos , y tempestades ? Que ma­
durez , y prudencia en sus deliberaciones! 

E 



Que fondo de Religión, y justicia en sus 
decretos ! Que exactitud , y suavidad en l̂a 
execucion de las providencias ! Que ener­
gía , y patriotismo en sus proclamas I Que 
integridad, y firmeza contra los alhagos, 
y amenazas del tirano! Que profunda sa­
biduría , que fuerza de elocuencia , y ver­
dad en presentar á todas la naciones , y 
soberanos de la Europa todas las malas 
artes , vastos proyectos, é injustos proce­
dimientos del conquistador! Que destreza 
en interesar á todo el mundo en la ruina 
del monstruo, y en la grande causa de la 
España I Que felicidad en conciliarse la 
protección , y el amor de la Inglaterra i 
Que zelo tan infatigable en montar , y dar 
un movimiento concertado á toda la Mo­
narquía , enteramente desordenada , y se­
mejante á la máquina de un relox , que 
acaba de recibir el golpe violento del 
rayo ! Finalmente que serenidad , que pre­
sencia de espiritu , que valor , que con­
fianza en medio de las mas espantosas bor­
rascas , y tempestades ! Penetrada de los 
sentimientos de toda la nación , y seme­
jante á una peña , que mira estrellarse baxo 
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sus pies el furor de las olas del mar , sin 
hacer caso de sus bramidos , ha visto aque­
lla Suprema Junta sin sobresalto el impe­
tuoso torrente , que por segunda vez inun­
dó la peninsula , y ha llevado adelante la 
gran obra , á que dieron principio con su 
muerte tantos españoles ilustres. Se aumen­
tan los peligros , y S. M. redobla los es­
fuerzos: las desgracias se suceden unas á 
otras5 y S. M. prepara nuevos triunfos: 
parece inevitable la ruina de España 5 y 
S. M. pone en movimiento todos los gran­
des resortes, para acelerar la ruina del ti­
rano. Dicen , que una parte de la Grecia, 
después de la ruina de Troya, fue por mu­
cho tiempo agitada de vientos, y tempes­
tades , de modo que parecía quererse des­
quiciar la naturaleza , pero , que después 
que los moradores de aquel pais hubieron 
puesto en lugar sagrado la estatua de la 
sabiduría , calmó todo el furor del ayre5 

y empezó á reir el cielo con una amabilí­
sima tranquilidad. Ah! no es la estatua de 
la sabiduría la que reside en medio de 
aquella Suprema Junta, sino la misma sa­
biduría basada del cielo en medio de las 



mas espantosas convulsiones, de que se 
hallaba agitada la nación. No hay dnda 
Señores. Por la sabiduría de nuestro go­
bierno se estrechan mas y mas las relacio­
nes con Inglaterra , y en medio de los 
mas furiosos torbellinos , amanece el her­
moso iris de un tratado de paz , y eter-
alianza con aquella gran nación. El nom­
bre español es llevado en triunfo por [toda 
la redondez de la tierra : nuestra revolución 
es un fenómeno político , que asombra á 
todas las naciones del orbe : la España es 
el objeto de la admiración universal , y 
empieza á ser mirada como una nación de 
héroes. El Austria entra en conocimiento 
de sus verdaderos intereses , de sus peli­
gros , y de sus fuerzas: con el exemplo de 
la España conoce , quanto puede una na­
ción , que combate por su libertad, y con 
la confianza, que le dan de la victoria sus 
grandes preparativos , y la justicia de la 
causa , entra magestuosamente en la pales­
tra. La Rusia seducida en las conferencias 
de Erfurt, no es creible , que no haya co­
nocido ya los artificiosos alhagos y tramas 
del tirano, y no substituya al sistema de una 
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alianza ruinosa el de una guerra eterna 
hasta su entera destrucción: la Prusia con­
serva todavía muy frescas sus profundas 
heridas , y grandes motivos de resenti­
miento , y mira con júbilo el terrible mo­
mento de su venganza : todos los peque­
ños estados del Norte levantan su abatida 
cabeza , y estienden sus brazos á las gran­
des potencias , que los convidad á salir 
de la esclavitud : Ñapóles , Roma, Milán, 
Genova , toda la Italia se prepara ya pa­
ra el gran dia de su redención , y hará 
los mas violentos esfuerzos para romper 
sus cadenas : hasta la misma Francia no 
respira sino odio contra el intruso, que á 
su libertad , conseguida á costa de tantas 
batallas , y con la sangre de tantos hijos, 
ha substituido las arbitrariedades del des­
potismo , y le ha cumplido las mas solem­
nes promesas de paz y prosperidad con los 
horrores de una guerra eterna , y de unos 
desastres incalculables. Toda la Europa , y 
América , y hasta la misma Asia se ponen 
en movimiento ilustradas con el exemplo 
de la España , y persuasión de nuestro in­
comparable gobierno i que les ha abierto 
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los ojos , para ver todos los horrores, que 
abriga en su negro corazón el tirano, y que 
no es inmortal, ni omnipotente, ni inven­
cible , y que se estrellará siempre, chocan­
do con hombres, que quieran conservar 
seriamente su libertad. 

Y mientras todas las naciones van á en­
trar en el vasto plan de su independencia, 
la España vuelve á ser otra vez el teatro 
de nuevos combates , y nuevos triunfos. El 
espíritu nacional se reanima con las enér­
gicas proclamas, y acertadas providencias 
de aquellos venerables padres de la patria: 
numerosos ©xércitos de patriotas se pre-* 
sentan otra vez al campo del honor para 
la gran conquista de la libertad: otras pro­
vincias, que desdel principio no se consi­
deraban en estado de entrar en la lucha, 
arrebatan las armas , y destrozan á los ene­
migos. Aragón , después de algún tiempo 
de silencio por la toma de la capital, vuel­
ve á ser el teatro de nuevas empresas : Na­
varra ha entrado ya en el glorioso empe­
ño, y sus primeros movimientos han sido 
terribles golpes contra el enemigo: las As­
turias empiezan á tener parte en nuestra 

s 
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victorias: Galicia , entregada por la trai­
ción , recobra sus plazas fuertes, y acaba 
con sus opresores: la victoria por fin ama­
nece segunda vez con sereno rostro á la 
España , y vuela sobre nuestros campos, y 
nuestros exércitos 

Entretanto , las ciudades de la penínsu­
la, que gimiendo baxo el yugo francés, no 
pueden lograr la satisfacción de unir sus 
esfuerzos con los de toda la nación , no 
por esto acreditan menos su nobleza de 
sentimientos. Aquí , Señores, quisiera yo 
poseer todo el entusiasmo , y sublimidad 
de Platón , quisiera poseer una eloquencia 
sobrehumana , para hablar dignamente de 
la esclarecida Barcelona , hermosa á los 
ojos de la Europa por el conjunto de 
bellezas , con que en los dias de su glo­
ria, y prosperidad embelesaba á los natu­
rales, y extrangeros , pero nunca mas her­
mosa, nunca mas respetable , nunca mas 
sublime , ni mas digna del amor , y ad­
miración de nuestro gobierno , que en es­
tos últimos tiempos de tribulación , en que 
cercada de los cañones y bayonetas ene­
migas , ha sabido sostener con firmeza su 
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carácter , y con un noble orgullo, de que 
apenas hay exemplar,se ha declarado alta­
mente por la inocencia , y Justicia de nues­
tro adorado Fernando , en competencia con 
la iniquidad, y latracinio de un intruso. O 
Soberana Junta central, que puesta al fren­
te de toda la nación , levantas desde las 
márgenes del Betis la sagrada antorcha de 
la libertad , y subministras eterno pábulo á 
la inmensa hoguera del patriotismo, en que 
se abrasan ambos continentes, quan extraor­
dinario fue tu contento , al saber la heroi­
ca resolución de la capital de nuestra pro­
vincia, mientras rodeada de todos los horro­
res de la tiranía , y con la espada pendien­
te sobre su cerviz , tuvo ánimo para dese­
char el intruso Rey, y guardar la sagrada 
fe del juramento por los derechos de su 
legitimo soberano, conservando mas limpia 
que el cristal la pureza de su fidelidad , y 
patriotismo? O desgraciada Fernando,que 
metido en el centro de la Francia, y cerca­
do de espias por todas partes, ignoras to­
davía la sublime historia de nuestro amor, 
de nuestros esfuerzos,de nuestras desgracias, 
y lealtad j que ternura, que efusiones de 
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alegría han de inundar tu sensible corazón, 
quando desde el trono , que por tan ex­
traordinarios acontecimientos te conserva 
la providencia , oygas la inviolable fide­
lidad , que acaba de acreditar la infeliz 
Barcelona en medio de su esclavitud ! Bar­
celona leal en su prosperidad , constante 
en su opresión , heroica en medio del ter­
rible aparato del despotismo , que digno 
objeto de tus benéficas miradas, y de tu 
cariño! Ah ! no es posible , ó generoso 
Joven, que vuelvas tus ojos sobre esta 
desgraciada ciudad , sin enternecerte , sin 
que por tus reales mexillas corran suaví­
simas lágrimas de ternura, al considerar los 
quilates de su amor, acrisolado con el fue­
go de la tribulación. Cinco mártires aca­
ban de rubricar con su sangre la heroica 
resolución de aquella ciudad , cinco pa­
triotas ilustres , que sin otro delito , que 
sus esfuerzos por su Religión , el Rey , y 
la patria acabaron sus vidas en el cadal­
so , no con menos gloria , que los es­
pañoles , que han perecido en los comba­
tes. El impío juez los condena 5 pero la 
ley natural impresa en el corazón de los 



hombres , y aun en el instinto de los ani­
males , los justifica; el verdugo los arre­
bata con ignominia , y los arrastra; pero 
la patria levanta sus brazos , para llevarlos 
en triunfo : ellos sufren la muerte de los 
malhechores, y asesinos ; pero su muerte 
será la mas gloriosa á los ojos de, la pos­
teridad : sus cadáveres caen en tierra pá­
lidos , como la flor del campo al impulso 
de la guadaña; pero sus almas vuelan her­
mosas al seno de Dios á recibir la coro­
na de la inmortalidad. La patria se glo­
riará de unos hijos , que con su muerte 
la han cubierto de gloria, los colocará en el 
catálogo de sus mártires , coronará de guir­
naldas , y flores sus túmulos , los propon­
drá por modelos de heroísmo; y quando 
Barcelona libre referirá los grandes senti­
mientos , que ha acreditado en medio de 
sus cadenas , pregonará con entusiasmo los 
nombres de aquellos cinco varones ilus­
tres , que los han sellado con su sangre. 
Vivan, Señores en nuestra memoria , y 
en las alabanzas de todos los siglos estos 
verdaderos hijos de patria : vivan los es­
pañoles , que en la capital del reyno , y en 
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tantos, y tan reñidos encuentros han he­
cho brotar , y florecer con su sangre 
las esperanzas de salvar la España: vivan 
ello.«, y muera el usurpador. 

Nuestra libertad es cierta , la ruina 
del tirano es inevitable. Todo anuncia una 
espantosa catástrofe en la carrera de su 
engrandecimiento. Las colonias de la Fran­
cia perdidas , su comercio arruinado , su 
industria entorpecida , su marina aniquila­
da , sus mejores tropas sepultadas en nues­
tra península , sus grandes exércitos der­
rotados en las riberas del Danubio , y en 
la Italia, la confederación del Rin dese­
cha , las naciones sujetas al despotismo 
francés puestas en estado de insurrección, 
cinco grandes potencias empeñadas ya en 
la justicia de tan grande causa contra los 
furores de la iniquidad, tal es la perspectiva, 
que presenta á nuestros ojos el estado ac­
tual de las cosas , y en que empezamos 
á divisar la aurora de nuestra futura pros­
peridad. Yo , Señores , ni soy profundo 
político , ni profeta 5 pero en los sentimien­
tos, é intereses de todos los pueblos, y en los 
exemplos de la historia sagrada me pare-
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ce , que puedo columbrar lo futuro , y an­
ticipar á vuestra consideración las magnifi­
cas , y lisongeras escenas , que deben lie* 
nar la expectación , y deseos de todas las 
naciones del universo. ,Esa Vasta mole del 
imperio francés, cimentada sobre la iniqui­
dad , y ruinas de tantos pueblos , se des­
ploma , y va á dar un horrendo estallido: 
las partes que le componen, por su na­
tural tendencia á su perdida libertad, em­
piezan á apartarse de un cuerpo eteroge-
neo , á que las habia unido la violencia: 
las cabezas de la hidra empiezan á ser cor­
tadas , y separadas de sus troncos: el sagra­
do fuego de la revolución ha corrido paí­
ses inmensos , y ha transformado en un 
volcan todo el continente. La Westfalia , la 
Saxonia , la Babiera, Polonia , y Holanda 
romperán los lazos , con que Napoleón las 
arrastraba en el rápido curso de sus furo­
res. Los Suizos condenarán á las llamas 
la nueva constitución , que les quita su 
libertad , y trabajaran para recobrar el gra­
do de consideración,que su forma de go­
bierno , su industria, y sencillez en medio 
de su pobreza , les daban entre las repu-» 


